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litica, que algunos confundieron con una postura comunista, sa
tisfacen a un lector desprejuiciado y servirá para puntualizar pro
blemas que ocasionalmente ocupan a la crítica nacional. Los repa- 

que pudimos hacerle no restan nuestra simpatía a un esfuerzo 

de esta envergadura que, entre otros méritos, posee el de ensan
char el panorama cultural de un largo período de nuestras letras 

y ofrecerlo al público continental. Alegría, que tiene novelas y re
latos de indiscutible probidad, puede contarse, desde ahora, entre

ros

los interpretes felices de una literatura que va siendo objeto, día a 

día, de exploraciones de largo aliento, como la suya. Los métodos
desmenuzación más categórica y fina deestilísticos actuales y una 

los fenómenos estéticos están. poco a poco, reemplazando en el 

o a la erudición ratonera de al-país a los ensayos impresionistas
sobrevivientes del positivismo que prevaleció desde Lasta-gunos

rria hasta Medina, en el análisis de la cultura. Confiamos en que
el profesor Alegría dará término pronto al segundo volumen de 

su libro, que abarcará desde el arribo de Darío a nuestra tierra has
ta el prodigioso florecimiento poético posterior a Gabiicla Mistral, 
Vicente Lí.uidobro y Pablo Neruda, con lo cual se destruye la le
yenda sobre nuestra incapacidad lírica.—Ricardo A. Latcham.
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"Shakespeare: The last Phase”

Cárter, 19 54
de Dcrck Travcrsi. Hollis y

Acaba de aparecer en Londres un libro de Derek Traversi, 
representante en Chile del Consejo Británico, en que estudia la 

última fase de la producción teatral de Shakespeare. Este estudio 

se agrega a su "Approach to Shakespeare” que en una edición co
rregida y ampliada reaparecerá en los Estados Unidos dentro de 

unos meses, y a otros en castellano sobre la misma materia impresos 

en España. Las obras que acabamos de mencionar lo habían distin-
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guido ya como crítico literario, pero su última lo sitúa induda
blemente entre los más importantes especialistas en asuntos shak.es- 

]) crian os de la actualidad. El "anti-crítico” no verá en este trabajo 

una obra más sobre un tema comentado hasta el cansancio, pe-sino
ro lo que el siempre olvida es que si a Shakespeare se le valora de
bidamente hoy día (como asi también a todos los verdaderos gi
gantes de la literatura), ello se debe al trabajo de los especialistas 

que con su sensibilidad y penetración han engendrado la luz que
nos permite verle con claridad y apreciar la verdadera magnitud de 

su visión. Además cada generación requiere que se verifique cier
ta revisión de los valores, cierta rectificación exigida por las nue
vas experiencias y los cambios en el clima emocional que trae ca
da época. Lo cierto es que todo el que haya visto teatro en Ingla
terra en estos últimos años no puede sino sentir una deuda de 

gratitud hacia los investigadores que han esclarecido los textos, en
riquecido nuestro conocimiento de las técnicas teatrales Isabelinas 

y resuelto tal cantidad de asuntos que han hecho posible que vea
mos las obras de esa época como se ven, o sea, en una forma más 

lúcida y vital que en cualquier otro tiempo anterior.
Derek Traversi no es un libro más, es un aporte fundamental que 

—y esto es muy importante— centra su atención en una etapa 

de la obra de Shakespeare bastante menospreciada y que él reivin
dica en beneficio de todos.

El libro de

La fase final de la obra de Shakespeare comprende las come- 

"Pericles, Prince of Tyre”, "Cymbeline”, ''The Wintcr’s Ta
le” y "The Tempest”. De todas ellas sólo "La Tempestad” ha sido 

apreciada debidamente. Traversi observa, en su introducción, que 

en general estas obras se han considerado el producto de la labor 

de un genio "aburrido” que descansa, después del esfuerzo que le 

ha significado crear sus grandes tragedias, respondiendo a la de
manda que existía en el ambiente por comedias sentimentales al 

estilo de las de John Fletcher. Tal punto de vista olvida que quizá 

la tragedia más lograda de Shakespeare adolece de la aparente de
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bilidad en que se basa este juicio, 
en torno a un incidente

tiene un tema que girao sea,
poco convincente. Las razones por las 

cuales Lear reparte su reino entre sus hijas y la manera en que 

porción mayor o menor de éljuzga sus méritos para recibir una 

son tan artificiosas como los incidentes en torno a los cuales se
desarrollan las comedias de esta última fase. Lo importante es ob
servar que en ellas, como en "El Rey Lear”, hay una 

rosa y magníficamente lograda. Ella habla de un esfuerzo vigoro
so, de un deseo de expresar eficazmente.

Derek Traversi considera que a medida que la fusión de poe
sía, tema y personajes se hace más cabal en la obra de Shakespeare 

ella se coloca en un plano en el cual no hay necesidad de "rea
lismo" puesto que la finalidad artística tiene sobre todo que ver 

con una intuición de naturaleza esencialmente poética. Lo funda
mental es algo oblicuo en relación al tema y la acción y por lo 

tanto ella adquiere un sentido simbólico. Este simbolismo no es del 

tipo A es igual a B, ni alude a incidentes de la vida misma del 

poeta, surge naturalmente de la experiencia poética. "Mac Beth, 
nos dice, no pierde intensidad dramática por el hecho de ser el 
vehículo por el cual se expresa una intuición muy personal de 

la relación que existe entre el bien y el mal”. Luego señala que el 
simbolismo de sus últimas comedias no es sino una extensión de

poesía pode-

este mismo fenómeno. La tragedia de "Hamlet” tiene, por otra 

parte, para este autor, una asociación muy íntima con cierta in
fluencia que el llama corruptora. Esta influencia se encuentra ac
tiva en el propio príncipe. "Hay algo pútrido en el reino de Di
namarca” contra lo cual protesta Hamlet, pero no por eso deja él 
de padecer de "cierta enfermedad del alma”. Algo 

dentro como lo sugiere magníficamente Blake en el siguiente poe-
carcome por

ma:

¡O Rosay estás enferma! 

El gusano invisible
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que vuela en la noche, 
en la tormenta que aúlla, 
descubrió tu lecho 

de delicia purpúrea 

y su amor negro y secreto 

destruye tu vida.

Partiendo de la base que estas comedias son esencialmente 

simbólicas Traversi examina la eficacia de cada una en relación
con este tipo de desarrollo. El las ve llegar a una culminación 

magnífica en "The Wint<?r’s Tale". Para él pasar de "Pericles" y 

Cymbcline" al "The Winter’s Tale" es pasar del campo de la 

experimentación al campo de lo logrado. "The Winter’s Tale” — 

nos dice— trata de las divisiones creadas en el amor y la amistad 

por el tiempo, la acción de la sangre y de la reconciliación final de 

estas divisiones. Sugiere también que para apreciar el bello equili
brio de la construcción es menester considerar las diversas etapas 

del desarrollo como movimientos de un trozo de música. ¡Hay en 

las obras esa diversidad armónica que aspira a culminar en una 

síntesis cabal, y ella se logra y señala las divergencias y convergen
cias de los procesos de la vida y más aún de toda la naturaleza. 

En la naturaleza el ciclo eterno de la vida y la muerte se ve en
vuelto en un proceso constante de fecundación, vida, degradación 

y resurrección primaveral. ¡Es como si Shakespeare en su madurez 

hubiera superado al "individuo viviente" que soporta un decaimien
to hacia la muerte, para verlo como onda que se propaga en un 

ritmo eterno y trascendental. Sería por esto quizá que ya no es
cribe tragedias. La tragedia individual, existencialista, pierde su 

urgencia cuando se ve al individuo sumido en una vida general y 

poderosa. El "The Winter’s Tale", entonces, es una obra que tras
pasa la helada invernal y aflora en la inevitable primavera.

Nada es más revelador dentro de la obra de Derek Traversi 

examen de los textos porque nos permite ver cómo

• '
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la poesía utiliza el vehículo dramático para lograr su función 

plena y con maravillosa economía tic medios. No hay palabra que 

no tenga función orientadora, no hay acción que no resuene en 

la poesía con sentido. El efecto es unitario, poderoso y dotado de 

un encanto vital conmovedor. Lo que el maestro logra en esta 

fase final es algo así como la cooperación de la electricidad, el ca
lor y el filamento; es decir surge una luz que invade el espacio 

y .revela lo que ahí habita. La vivencia sale a luz y es la de u,n 

ser de inmensa cordura, que ya no ve el mundo como se insinúa
en "Hamlet” donde habla del "beso carroña del sol que engendra 

el cadáver de un perro".—Jorge Elliotf.jgusanos en

• >

"El Egipto df. los faraones”, de Juan Marín, Editorial Zig-Zng,
1954

Se ha dicho que los viajes incitan a empujar horizontes con 

los ojos. El hombre que discurre por las rutas del mundo va im
pregnando su espíritu de plurales vivencias, contempla los paisajes 

y, por excepción, medita sobre ellos. Las imágnes ópticas del re
cuerdo se yuxtaponen, crean romanticismos de gran alcurnia, aun
que, por añadidura, se esfume la realidad concreta.

En tales condiciones, el viajero puede traducir sus experien
cias, darles un paramento artístico, volver a recrear la realidad de 

acuerdo con sus dilecciones. Quizás su menester literario sea obra de 

poeta. Sin embargo, muchas veces, poesía y realidad se excluyen 

en la verdadera obra de evocación.
Para refrenar los vuelos de la fantasía es necesario que el es

critor reduzca a estrechos límites su ecuación personal, que 

en las cosas excesivas reverberaciones. De esta forma la vida ac
tual y las pulsaciones de un vivir pretérito irán entregando su ci
fra, su verdad intransferible.

no vea
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